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			A mis hijos, los compañeros de viaje más valientes que he conocido.

			Crecisteis mientras yo aprendía a sostenerme.

			Jugabais mientras yo resolvía cómo seguir adelante.

			Me habéis visto caer, reinventarme, reír, llorar, rendirme y volver a empezar… y jamás soltasteis mi mano.

			Gracias por mirarme siempre con amor, incluso cuando yo solo podía ofreceros dudas.

			Por convertiros en mi motor sin pedíroslo.

			Por enseñarme a ser madre mientras yo trataba de descubrir quién era.

			Este libro es un testigo silencioso de todo lo que atravesamos juntos.

			Y si alguna vez os preguntáis de dónde viene vuestra fuerza, recordad esto:

			nació en medio del caos, pero siempre de la mano del amor.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

		

	
		
			
			Si me conociste hace unos años, ya no me conoces. 

			Aún recuerdo esa vieja versión de mí misma, acompañando a mis pequeños al cole. Por circunstancias que no vienen al caso, iban a colegios distintos y, cada mañana, tenía que escoger cuál de los dos llegaría tarde. Recuerdo aquella época con una mezcla de nostalgia y desasosiego. Aquella versión en miniatura de mis niños a día de hoy, ya adultos me llena el corazón de ternura; sin embargo, aquella versión de mí misma ya no tiene nada que ver con la mujer que soy hoy. 

			En alguna entrevista me han preguntado qué le diría a mi yo de dieciocho años. Mi respuesta, sin dudarlo un momento, ha sido que no le diría nada. Cualquier cosa que le dijera podría cambiar el rumbo de mi destino, y me encanta estar donde estoy. Me gusta la mujer en la que me he convertido, a pesar de que el camino no ha sido nada fácil. 

			Quiero compartir contigo lo que he aprendido y, sobre todo, descubrirte lo que ha cambiado mi vida: la reprogramación mental. 

			Durante muchos años, prácticamente toda mi vida, he leído y he bebido de muchas fuentes. De cada una de ellas he tomado una pequeña pieza de un puzle que, con el paso de los años, he ido armando. Ese puzle se ha convertido en un sistema de reprogramación mental, un proceso que te voy a ir explicando a lo largo de estas páginas. Todo, absolutamente todo lo que vas a leer, lo he puesto en práctica conmigo misma. Por eso quiero decirte que, en este camino que vamos a recorrer juntos, te voy a mostrar los atajos que he ido descubriendo y que me han llevado donde estoy ahora: a cumplir otro de mis sueños. De los muchos sueños que estoy cumpliendo en estos últimos años, este sueño en concreto es escribir este libro. El que ahora tienes entre tus manos forma parte de uno de mis muchos sueños. 

			También quiero compartir contigo una historia que fue la que me hizo despertar. Por supuesto, ya estaba todo en mi interior; solo necesitaba darme cuenta de quién verdaderamente soy. Por eso la quiero compartir contigo, para que a ti también te sirva. Ojalá sea tan valiosa para ti como lo fue para mí: 

			Había una vez un granjero que encontró un huevo de águila. Curioso, lo llevó a su granja y lo colocó en el gallinero, entre los huevos de una gallina. Al poco tiempo, el águila nació, pero como estaba rodeada de pollos, creció creyendo que era una gallina. 

			Durante toda su vida, la joven águila hizo lo que hacían las gallinas: rascaba la tierra en busca de gusanos, picoteaba granos y aleteaba torpemente, sin llegar a volar. Creía que eso era lo normal, porque era lo que había visto desde que nació. Nunca se le ocurrió que podía ser algo diferente. 

			Un día, un naturalista que pasaba por la granja vio al águila en el suelo, comportándose como una gallina, y se sorprendió. «¿Qué hace un águila viviendo entre gallinas?», se preguntó. Intrigado, fue a hablar con el granjero y le preguntó si sabía lo que tenía en su corral. El granjero, tranquilo, le respondió: «Sí, sé que es un águila, pero como siempre ha vivido con las gallinas, se comporta como ellas. Ya no es un águila, es una gallina». 

			El naturalista no podía aceptar eso. «El águila sigue siendo un águila, tiene el corazón de un águila, y tarde o temprano volará», dijo. Pero el granjero insistía: «No, se ha convertido en una gallina y nunca volará». 

			Decidido a probarlo, el naturalista tomó al águila, la levantó y le dijo: «Eres un águila, perteneces al cielo, no a la tierra. Abre tus alas y vuela». Pero el águila estaba confundida. Miró alrededor, vio a las gallinas picoteando y saltó al suelo, comenzando a comer como siempre. 

			El naturalista no se dio por vencido. Al día siguiente, volvió a intentarlo, llevándola al tejado de la granja. «Eres un águila, extiende tus alas y vuela», le dijo de nuevo. Sin embargo, el águila tenía miedo. Seguía viendo a las gallinas y, en su mente, seguía creyendo que era una de ellas. Saltó de nuevo al suelo. 

			Finalmente, el naturalista decidió que debía llevar al águila a un lugar diferente. La llevó a la cima de una montaña. Desde ahí, podía ver el cielo abierto, los valles y las montañas a lo lejos. Sintió el viento en su rostro y escuchó el llamado de las águilas que volaban en el cielo. 

			El naturalista le dijo una vez más: «Eres un águila, perteneces al cielo. Abre tus alas y vuela». Esta vez, el águila miró hacia el cielo, luego hacia abajo, y, por primera vez, empezó a sentir algo diferente en su interior. Algo despertaba dentro de ella. 

			Temblorosa, abrió sus alas. Y aunque al principio dudó, finalmente, con un fuerte batir de alas, el águila se elevó, voló y desapareció en el horizonte. Había dejado de vivir como una gallina, recordando quién era realmente: un águila, destinada a volar. 

			Tú eres, querido lector, un águila destinada a volar. 

			Una vez que comprendes tu verdadera naturaleza, una fuerza que nace de tu corazón te impulsa a convertirte en esa águila que surca los cielos, consiguiendo todo lo que tu mente pueda llegar a soñar. Por lo tanto, lo primero de todo, tras entender y recordar cuál es tu verdadera naturaleza, es creer que se puede, querer hacerlo y trabajar para lograrlo. Para eso tienes en tus manos este manual, que quiero que sea para ti una fuente de inspiración y una valiosa herramienta que te acompañe en este proceso de reprogramación. 

			En esta obra te voy a enseñar cómo la reprogramación mental ha cambiado por completo mi vida.

			Cuando aprendas a reprogramar una creencia, podrás modificar todos y cada uno de los aspectos de tu personalidad que, a día de hoy, ya no te representan. Es decir, este manual te va a acompañar toda tu vida para ir reprogramándote a medida que vayas evolucionando. 

			Para ello, cada capítulo contará, al final, con un código QR que te llevará a un audio de reprogramación mental. Estos audios están grabados sobre una música a determinados hercios, que bajarán la frecuencia de tus ondas cerebrales hasta un estado en el que podamos introducir nuevas creencias que representen a la persona que eres hoy. Los audios están grabados con mi propia voz y están diseñados para generar nuevas rutas neuronales que sustituyan a las antiguas, disfuncionales. 

			No te preocupes si nunca has meditado o si tienes dificultad para hacerlo. Con estos audios, yo te guío con mi propia voz en el proceso, y te resultará muy sencillo llevarlos a la práctica. Lo único que te voy a pedir es constancia, ya que, por una cuestión fisiológica, para poder grabar en tu cerebro nuevas creencias y generar nuevas rutas neuronales, necesitamos un mínimo de 21 días. Te aconsejo, no obstante, que lo pongas en práctica durante al menos un mes por cada creencia limitante que quieras modificar. 

			Como dijo el gran Santiago Ramón y Cajal, cualquier persona si se lo propone puede ser escultor de su propio cerebro, aquí lo significativo y más importante es el matiz en el cual don Santiago recalca la importancia de ese propósito. Encontrarás también, a lo largo del libro, ejercicios que te ayudarán a descubrir aquellas creencias que deben ser objeto de la reprogramación, así como meditaciones guiadas para empezar la mañana y audios de autohipnosis para introyectar creencias positivas en tu cerebro mientras duermes. 

			Deseo, de todo corazón, que recorras este camino de mi mano. Nada me haría más feliz que acompañarte y mostrarte los atajos que he descubierto a lo largo de estos años. Imagínate que te encuentras perdido en medio de un bosque; en ese bosque yo también estuve perdida durante mucho tiempo y logré encontrar el camino, y en ese proceso tracé un mapa que es precisamente el recorrido que quiero mostrarte en esta obra. Quiero llevarte de la mano a recorrer esos senderos que te saquen de ese bosque en el cual estás desorientado, perdido.

		

	
		
			Capítulo 1

			
EL DÍA QUE RECORDÉ QUE TENÍA ALAS

		

	
		
			
			¿Y si todo esto es solo el comienzo? ¿Y si puedo ser mucho más de lo que he creído hasta ahora?

			Esa pregunta llegó a mi mente una tarde cualquiera, mientras estaba en casa, sentada en el sofá con un libro en las manos. Mis hijos ya no estaban allí. Se habían marchado a estudiar fuera, como debe ser, como yo misma les había animado a hacer. Y aunque estaba inmensamente orgullosa de ellos, el silencio que dejaron detrás era ensordecedor.

			Había dedicado años a ser madre, a construir un hogar lleno de amor y cuidado. Pero ahora que el nido estaba vacío, me encontré con una pregunta que no sabía cómo responder: «¿Y ahora qué hago conmigo?». Esta pregunta llega a nuestras vidas cuando nuestros hijos vuelan; da igual si eres padre o madre, el nido es el nido.

			Fue en ese momento, en ese espacio de silencio y soledad, donde algo inesperado ocurrió. Mis ojos cayeron sobre un libro que llevaba semanas en la mesa del salón. Lo cogí sin mucho entusiasmo, pensando que sería una distracción pasajera. Pero lo que encontré en esas páginas fue mucho más que eso: fue una revelación. Y que cuando estamos atentos, la vida siempre busca la manera de comunicarse con nosotros, de hacernos saber sus insospechados planes.

			La historia que lo cambió todo

			El libro contaba la historia de un águila que, desde que nació, había sido criada entre gallinas. Creció pensando que era una de ellas, que su destino estaba en el suelo, picoteando lo que podía encontrar. Nunca miraba al cielo porque nadie le había dicho que le pertenecía.

			Pero un día, algo cambió. El águila vio a otra águila volando por encima de las montañas y, por primera vez, sintió que había algo más. Extendió sus alas, casi sin saber cómo, y descubrió que el viento podía sostenerla. Descubrió que siempre había tenido el poder de volar.

			El nido vacío y el águila que despierta

			Mientras leía esa historia, sentí que el libro no estaba hablando del águila. Estaba hablando de mí.

			Durante años, mi vida había girado en torno a mis hijos. Ellos eran mi motor, mi propósito, mi alegría. Pero ahora que habían emprendido su propio vuelo, me quedé mirando el nido vacío y preguntándome: «¿Quién soy yo sin ellos aquí?».

			En ese momento, me di cuenta de algo: me había dedicado tanto a cuidar de ellos, a asegurarme de que tuvieran alas fuertes, que había olvidado que yo también tenía las mías.

			La historia del águila me golpeó con una fuerza inesperada. Era como si me estuviera recordando que, aunque el nido estuviera vacío, el cielo seguía ahí, esperándome. Me di cuenta de que, al igual que el águila, yo también podía volar, incluso después de años de vivir como si no pudiera.

			Tal vez no hayas pasado por un nido vacío, pero estoy segura de que en algún momento te has preguntado: «¿Quién soy ahora? ¿Hacia dónde voy?». Porque todos, en algún punto de nuestra vida, nos encontramos en una encrucijada donde debemos elegir entre quedarnos como estamos o extender las alas y volar. Esta es mi historia. Y quizás, de alguna manera, también sea la tuya.

			La creencia que me detenía

			Hasta ese momento, había aceptado sin cuestionar la idea de que ya era demasiado tarde para grandes cambios. Pensaba: «He cumplido con mi papel. Mi vida ya está definida. ¿Qué sentido tiene intentar algo nuevo ahora?».

			Era una creencia que no me hacía infeliz, pero tampoco me hacía sentir plena. Había aprendido a vivir con ella como quien aprende a vivir con una pequeña piedra en el zapato. Pero al leer esa historia, algo en mí despertó. Por primera vez, me atreví a cuestionar esa creencia: «¿Y si no es cierto? ¿Y si todavía hay tiempo para descubrir quién soy más allá de ser madre, más allá de lo que he hecho hasta ahora?».

			El impacto de decidir volar

			Recuerdo cerrar el libro y quedarme mirando al vacío, pero esta vez no con tristeza. Sentía algo diferente: una mezcla de ilusión y nervios. Fue como si una puerta que había estado cerrada durante años se abriera de golpe, dejando entrar la luz.

			No fue fácil. Había miedo, dudas, esa pequeña voz que me decía: «¿Estás segura? ¿No ves que ya es tarde?». Pero otra voz, más fuerte, respondió: «Nunca es tarde para volar. Siempre hay un cielo esperando».

			El paralelismo entre el águila y mi nido vacío

			Hoy entiendo que la historia del águila llegó justo cuando más lo necesitaba. En aquel momento, el nido vacío me parecía un abismo, el fin de una etapa que había definido quién era. Había vivido para cuidar a los demás y, de pronto, sin ese rol, no sabía quién era yo. Pero ese vacío no era una pérdida, era una invitación: un espacio para renacer. Lo que parecía el final, se convirtió en el inicio de mi vuelo. Aunque el vértigo era real y mis alas estaban oxidadas por años de olvido propio, aprendí a mirar al cielo, a confiar en que el viento me sostendría� incluso sin verlo. 

			Al principio, mis pasos eran inseguros, cargados de dudas y de miedos que susurraban que tal vez ya era tarde, que mi tiempo había pasado. Pero cada intento, por pequeño que fuera, me hacía más fuerte. Cada paso hacia lo desconocido era un recordatorio de que la vida no termina cuando parece desmoronarse, sino que a veces ese desmoronamiento es lo único que puede abrir espacio para algo nuevo, algo más grande, más auténtico.

			Al igual que el águila, entendí que para volar tenía que soltar lo que ya no me servía: creencias limitantes, viejos patrones y una identidad que ya no me representaba. Fue un proceso doloroso, pero liberador, porque al hacerlo, empecé a escuchar a esa versión auténtica de mí que llevaba años esperando salir.

			Hoy sé que ese vacío fue un regalo, aunque en su momento lo viví como una pérdida. Fue el espacio donde planté las semillas de mi transformación, donde aprendí a volar no por escapar del pasado, sino para abrazar todo lo que estaba por venir. Y si algo he aprendido en este viaje es que todos tenemos la capacidad de volar, aunque nuestras alas estén cansadas o rotas. Solo hace falta ese momento, esa decisión de confiar en que, cuando te lanzas, el viento siempre estará ahí para sostenerte.

			Un mensaje para ti

			Te cuento esta historia porque sé que, al igual que yo, tal vez también has llegado a un punto en tu vida donde te preguntas: «¿Y ahora qué?». Tal vez sientes que el nido está vacío, que las oportunidades ya han pasado, o que no sabes por dónde empezar. Pero quiero que recuerdes algo: siempre puedes elegir volar.

			Hoy quiero invitarte a que te hagas esta pregunta: «¿Qué pasaría si decidiera extender mis alas y volar?».

			Ese día, frente a un libro cualquiera, comenzó mi transformación. Una transformación que no fue inmediata, pero que cambió mi vida para siempre. Descubrí que no importa cuántos años hayas pasado viviendo como una gallina; siempre puedes recordar que eres un águila.

			«El nido vacío no es el final. Es el espacio perfecto para abrir las alas y descubrir todo lo que eres capaz de ser».

			¿Te has encontrado alguna vez en un momento de tu vida en el que todo parecía cambiar? Como si el mundo que conocías se quedara atrás y, de repente, todo lo que eras y lo que creías sobre ti mismo ya no tuviera sentido.

			Eso fue exactamente lo que me ocurrió a mí cuando decidí inscribirme en la universidad.

			No fue una decisión tomada de la noche a la mañana. Había algo que llevaba tiempo creciendo en mi interior, una especie de voz que me susurraba: «Hay algo más para ti. No estás aquí para conformarte con esta versión de tu vida». Esa voz había estado ahí siempre, pero la había silenciado. Hasta que llegó el día en que ya no pude ignorarla más.

			Recuerdo ese momento como si fuera ayer. Fue como si algo dentro de mí se rompiera y, al mismo tiempo, algo nuevo naciera. Estaba frente a mí misma, cansada, agotada de sostener una vida que ya no sentía como mía. De repente, esa voz que siempre había sido un susurro se convirtió en un grito claro e inconfundible: «Es ahora o nunca». 

			A partir de ese instante, todo cambió. No porque la vida se volviera automáticamente más fácil, sino porque había decidido apostar por mí. Había decidido que merecía algo más, algo que reflejara mi esencia, mis sueños, lo que realmente soy. Y aunque el camino que vino después estuvo lleno de retos, el solo hecho de haber tomado esa decisión me dio una fuerza que nunca había sentido antes. Fue ahí cuando entendí que, a veces, lo más valiente que podemos hacer es simplemente escuchar esa voz interior y decirle: «Sí, estoy contigo».

			El primer paso: inscribirme en la universidad

			Recuerdo el momento con claridad. Estaba frente al ordenador, mirando la página de inscripción. Mis dedos dudaban sobre el teclado, pero no era por miedo. Era una mezcla de emoción y nervios, como si mi vida entera dependiera de ese clic.

			«¿De verdad voy a hacerlo?», me pregunté. Y entonces, con una certeza que venía de lo más profundo de mí, escuché la respuesta: «Claro que sí».

			¿Cómo lo viví? No fue fácil al principio. No porque dudara de mi capacidad, sino porque había personas a mi alrededor que no entendían por qué lo hacía. Escuché comentarios como: «¿Para qué vas a estudiar ahora?», «Ya tienes una vida hecha, no necesitas esto» o «¿No es demasiado tarde?».

			Esos comentarios no me hirieron porque, para ese momento, ya había tomado mi decisión. Pero sí me hicieron reflexionar. Me di cuenta de cuántas veces nos dejamos frenar por las expectativas de los demás, por el «qué dirán» o por la idea de que hay un momento específico en la vida para hacer las cosas. Cuanto antes entendemos que el entorno a veces trata de frenarte, porque si das un paso adelante y demuestras que se puede estás desafiando a los demás, les estás diciendo: «Señores, se puede, yo lo he hecho». Hazlo tú. Y, por supuesto, el cerebro que está diseñado evolutivamente para la supervivencia, lo que quiere es que arriesgues el mínimo, que le des de comer, placer y poco más, pero ya hablaremos de eso en próximos capítulos.

			«¿Sabes cuál es el momento perfecto para empezar algo nuevo? Cuando decides que lo es». Esa certeza me mantuvo firme. Estaba decidida a demostrarme a mí misma que los límites que pensaba que tenía no eran reales.

			Redescubriendo mis talentos

			Uno de los momentos más reveladores de este camino fue darme cuenta de que muchas de las etiquetas que había llevado durante años no eran ciertas.

			Siempre me había dicho a mí misma: «No soy buena en matemáticas». Era algo que asumí desde pequeña, sin cuestionarlo. Pero todo cambió cuando me enfrenté a las asignaturas más complejas de la universidad, especialmente a Estadística en Ciencias de la Salud.

			Al ver tantas fórmulas y símbolos indescifrables para mí, sentí que me enfrentaba a un idioma completamente nuevo. En varias ocasiones, tuve que enviar fotografías de esas fórmulas a mis hijos para preguntarles el significado de los símbolos. Recuerdo que, en una ocasión, le pregunté a mi hijo:

			—﻿Hijo, esta E mayúscula al revés, ¿qué significa?

			Él, risueño, me respondió:

			—﻿¡Mamááá! Es el símbolo de sumatorio.

			Para mí, fue un reto enorme. Pero, sorprendentemente, descubrí que no solo podía entenderlas, sino que también era buena, realmente buena.

			Esa experiencia me llevó a una conclusión que cambió mi vida: muchas de las limitaciones que creemos tener son solo creencias que hemos aceptado sin darnos cuenta. Y cuando te atreves a cuestionarlas, empiezas a descubrir de lo que realmente eres capaz.

			Siempre he tenido una gran ilusión por la vida. Es algo que no ha cambiado, incluso en los momentos más difíciles. Esa capacidad de soñar en grande fue lo que me mantuvo en movimiento, incluso cuando los obstáculos aparecían.

			Me levantaba cada día con una pregunta en mente: «¿Qué puedo hacer hoy que me acerque a la persona que quiero ser?». No siempre tenía una respuesta clara, pero solo el hecho de hacerme esa pregunta me llenaba de energía.

			Y eso es algo que quiero compartir contigo. No importa si no tienes todas las respuestas. No importa si el camino no está claro. Lo único que necesitas es dar el primer paso.

			Un mensaje para ti

			Quiero que te hagas esta pregunta: «¿Qué pasaría si me diera permiso para intentarlo?».

			Hoy, mirando hacia atrás, entiendo que esa decisión, ese primer paso, no solo cambió mi vida. Me cambió a mí. Me demostró que nunca es tarde para soñar, para aprender, para volar.

			«El cielo siempre ha estado ahí, esperando por ti. Solo necesitas dar el primer paso y confiar en que las alas se desplegarán».

			«El verdadero cambio no ocurre solo en lo que haces, sino en lo que descubres sobre ti mismo mientras avanzas».

			A medida que avanzaba en este nuevo camino, algo maravilloso empezó a suceder. Me di cuenta de que era mucho más capaz de lo que había creído. Lo que antes veía como límites, eran simplemente barreras que me había impuesto sin darme cuenta.

			Hubo momentos en los que me sorprendía a mí misma, momentos en los que sentía que algo dentro de mí se había encendido. No solo estaba aprendiendo cosas nuevas, estaba aprendiendo a verme desde un lugar diferente: con más amor, más confianza, más ilusión.

			Claro que hubo días difíciles. Hubo momentos de frustración en los que sentí que las cosas no salían como esperaba. Pero incluso en esos momentos, la ilusión por lo que estaba construyendo era más fuerte que cualquier obstáculo. Me decía a mí misma: «Cada paso que das es una declaración de que no estás dispuesta a rendirte».

			Había días en los que todo parecía cuesta arriba, como si estuviera empujando una roca gigante que no quería moverse. En esos momentos, me preguntaba si realmente sería capaz de lograrlo, si valía la pena todo el esfuerzo y sacrificio. Pero, al mismo tiempo, había una llama en mi interior que no se apagaba. Sabía que estaba plantando las semillas de algo más grande, aunque en el momento solo pudiera ver la tierra y no los brotes. Y esa visión, esa pequeña luz al final del camino, me mantenía en marcha. Me decía: «Esto es temporal. El esfuerzo que estás haciendo hoy será el que marque la diferencia mañana».

			Recuerdo noches de insomnio, no por preocupación, sino porque mi mente no dejaba de soñar con todo lo que estaba por venir. En esos momentos, sentía una mezcla de miedo y entusiasmo, como si estuviera caminando sobre una cuerda floja, pero sabiendo que al final del trayecto habría algo maravilloso esperándome. A veces me detenía a pensar en todo lo que había dejado atrás, en la vieja versión de mí misma, que solía buscar seguridad en lo conocido, y me sentía profundamente orgullosa de haber dado el salto. Porque emprender este camino no era solo un cambio externo, era una transformación interna, una declaración de que estaba dispuesta a romper con todo lo que me había limitado hasta ese momento.

			Pero no todo fue inspiración y valentía. También hubo lágrimas, momentos en los que me sentía agotada, vacía, como si estuviera invirtiendo todo de mí sin ver resultados inmediatos. Recuerdo un día, en particular, cuando todo parecía derrumbarse a mi alrededor, y me senté en el suelo, con la cabeza entre las manos, preguntándome si todo esto era demasiado para mí. Pero incluso entonces, algo dentro de mí susurraba: «Esto también pasará. Cada caída es una lección, y cada lección te hace más fuerte». Y así era. Cada vez que tropezaba, me levantaba con un poco más de sabiduría y una pizca más de fuerza.

			Lo que realmente me ayudó a seguir adelante fue recordar por qué había empezado. No lo hacía solo por mí; lo hacía por las personas que se cruzarían en mi camino, por quienes también necesitaban descubrir que otra vida era posible. Pensar en ellos, imaginar cómo mi experiencia podría inspirar a alguien más, me daba energía cuando sentía que ya no me quedaba. Me decía: «Si mi historia puede ayudar a una sola persona, entonces todo esto habrá valido la pena».

			Hubo pequeños momentos que también me recordaban que estaba en el camino correcto: una conversación, un mensaje de alguien agradeciendo algo que compartí, o incluso un instante de calma en el que podía sentir que todo tenía sentido. Esos momentos eran mi gasolina, pequeños recordatorios de que, aunque el camino fuera difícil, estaba creando algo significativo. Aprendí que las grandes transformaciones no suceden de golpe, sino en los pequeños pasos, en las decisiones diarias de seguir adelante cuando todo en ti quiere rendirse.

			Hoy, al mirar hacia atrás, entiendo que esos días difíciles fueron los que realmente me formaron. No fueron los éxitos inmediatos los que me moldearon, sino los desafíos, las caídas y la fuerza que descubrí en mí misma para levantarme. Y si algo puedo decirte a ti, que estás leyendo esto, es que no importa cuán oscura pueda parecer la noche, siempre hay un amanecer esperando. Si tienes un sueño, una visión, o simplemente el deseo de ser más de lo que eres hoy, no te detengas. Porque cada paso, por pequeño que parezca, te está llevando hacia algo increíble.

			Emprender este camino ha sido lo más desafiante y, al mismo tiempo, lo más maravilloso que he hecho. Y aunque hubo momentos en los que dudé de mí misma, jamás me he arrepentido de haber apostado por mi propia transformación. Ahora sé que cada sacrificio, cada lágrima y cada momento de incertidumbre tenían un propósito. Me estaban preparando para ser la persona que soy hoy: alguien que cree en lo imposible, no porque sea fácil, sino porque vale la pena.

			La transformación interna

			Lo que más me impactó en este proceso no fue solo lo que aprendí en las clases o en los libros. Fue lo que aprendí sobre mí misma. Descubrí una seguridad que había estado dormida, una fuerza que no sabía que tenía, una libertad que nunca había sentido antes. Esa libertad no era un lugar al que había llegado, sino una sensación nueva que nacía dentro de mí y se expandía a cada rincón de mi vida. Era como si, por primera vez, estuviera viviendo desde mi verdad, no desde las expectativas de los demás.

			Sin embargo, este camino de transformación también me trajo una lección importante, aunque dolorosa: cuando tú cambias, no todo el mundo a tu alrededor cambia contigo. Me di cuenta de que algunas personas, incluso aquellas a las que quería profundamente, no siempre podían acompañarme en este proceso. Había quienes no entendían mi nuevo camino, quienes preferían la versión antigua de mí, la que se conformaba, la que vivía según los moldes que me habían impuesto. Al principio, eso me dolió. Me preguntaba si estaba haciendo algo mal, si mi cambio estaba afectando negativamente a las personas que me rodeaban. Pero con el tiempo, entendí que esto no era algo personal. Era simplemente parte del proceso.

			Aceptarlo no fue fácil, pero fue liberador. Aprendí que aferrarse a personas, hábitos o situaciones solo por miedo a soltarlas es una forma de limitar tu propio crecimiento. Algunas despedidas son necesarias, no porque no ames, sino porque te amas lo suficiente como para no traicionarte a ti mismo. Aprendí a agradecer a esas personas por lo que habían significado en mi vida, por lo que me habían enseñado, incluso si ya no formaban parte de mi presente. Y, sobre todo, entendí que cada pérdida abría espacio para nuevas conexiones, para personas y experiencias que resonaban con la nueva versión de mí misma.

			Este proceso también me enseñó a estar sola, pero no desde la soledad, sino desde la plenitud. Descubrí que podía ser mi mejor compañía, que no necesitaba validación externa para sentirme suficiente, que todo lo que buscaba afuera ya estaba dentro de mí. Fue un aprendizaje poderoso, porque al dejar de buscar aprobación, comencé a atraer relaciones más auténticas, personas que vibraban en la misma frecuencia, que entendían mi visión sin necesidad de explicarla demasiado.

			Y algo maravilloso sucedió: las relaciones que permanecieron y las nuevas que llegaron comenzaron a reflejar mi transformación. Me di cuenta de que, al cambiar mi energía, todo a mi alrededor también cambiaba. Mis conversaciones eran más profundas, mis vínculos más sinceros, y ya no había espacio para las máscaras o las apariencias. Fue como si mi vida, poco a poco, se alineara con lo que realmente era, dejando atrás cualquier rastro de aquello que no pertenecía a mi esencia.

			Este camino de transformación no es fácil, pero es absolutamente necesario. Aprendes a soltar con amor, a agradecer incluso lo que duele, porque sabes que todo tiene un propósito. Descubres que crecer significa aceptar el caos, la incertidumbre y las despedidas como parte del proceso. Pero, sobre todo, aprendes que el mayor regalo que puedes darte a ti mismo es vivir desde tu verdad, aunque eso signifique caminar por un tiempo sin compañía, porque ese camino, tarde o temprano, te lleva a lugares y personas que realmente pertenecen a tu vida.

			El poder de inspirar a otros

			Lo más hermoso de este camino fue descubrir que, al transformarme, también estaba iluminando el camino para otros. No era algo que hiciera intencionalmente al principio. Pero cuando compartía lo que estaba viviendo, cuando contaba cómo había decidido dar ese primer paso, veía cómo los ojos de otras personas se llenaban de esperanza. Y me volví adicta a la alquimia de la mirada ajena, creo que hay pocas cosas en esta vida que me hagan tan feliz como ver cómo se transforma una mirada, como a través de la palabra podemos tocar el alma de otros y devolverle la luz a la mirada, el brillo infantil, la ilusión dormida, ese es mi motor y mi destino, poco a poco lo descubrí.

			Recuerdo una conversación con un exalumno en quien había observado una inteligencia académica que él no tenía en absoluto presente. De hecho, tenía un autoconcepto muy pobre en ese sentido. Recuerdo estar corrigiendo un examen y notar sus uñas llenas de grasa, pues trabajaba como mecánico en ese momento. Le pregunté:

			—﻿Dani, ¿a ti te gusta tu trabajo?

			Me respondió:

			—﻿No mucho. Siempre he querido ser policía.

			Era un chico de veintitantos años, y entonces le dije:

			—﻿¿Y por qué no lo haces?

			Él contestó:

			—﻿Porque es muy difícil, yo no puedo hacer eso.

			En ese momento, sentí una obligación kármica, casi, de mirarle a los ojos y decirle:

			—﻿Dani, tú puedes estudiar lo que quieras. No eres consciente del potencial y la capacidad académica que tienes.

			Se lo dije mirándole a los ojos, con sinceridad, porque así lo sentía en ese momento. Y cuando miras a los ojos a alguien desde la verdad y usas palabras que salen del corazón, estas van directamente al corazón de la persona que tienes delante. En ese instante, se conectan dos corazones. En ese momento, la persona receptora de esas palabras enciende su mente, porque cuando el corazón se enciende, la mente le sigue.

			Al cabo de unos dos años, aproximadamente, Dani volvió a verme a la academia y me contó que iba a entrar a la policía porque había aprobado las oposiciones. Vino a darme las gracias, a darme un abrazo, y a decirme que sin mí, sin ese diálogo que tuvimos, jamás se habría atrevido a dar ese paso.

			En ese instante entendí el poder de las palabras, el poder de la conexión humana, lo maravilloso que es tocar el alma de otra persona para hacerle ver el potencial que ella misma no es capaz de reconocer. Porque, ¿sabéis? Cuando uno tiene un talento, lo normaliza y no es capaz de verlo. Por lo tanto, creo que es una obligación moral de los demás ayudarle a descubrir ese talento y demostrarle su verdadero potencial.

			Recuerdo un momento muy especial en mi vida, cuando alguien me dijo algo que nunca olvidaré: «¿Te das cuenta de cómo inspiras a los demás solo con tus palabras, con tu forma de ver el mundo?». En ese momento, no sabía cómo reaccionar. Para mí, era simplemente mi manera de ser, algo que hacía sin pensarlo demasiado. Pero esa persona vio algo en mí que yo no era capaz de reconocer, y ese comentario fue una semilla que empezó a germinar. Desde entonces, me propuse ser esa persona para los demás, alguien que no solo escuche, sino que ayude a otros a descubrir y creer en lo que ya está dentro de ellos, aunque todavía no sean conscientes de ello.

			Y es que el poder de las palabras es algo que no debemos subestimar. Una frase dicha en el momento correcto puede cambiar una vida, puede encender una chispa que lo transforme todo. No es magia; es conexión humana. Es mirar a alguien con auténtica empatía, con el corazón abierto, y ser capaz de señalar aquello que tal vez ha olvidado o nunca ha llegado a descubrir sobre sí mismo. Porque no se trata solo de decir palabras bonitas, se trata de ser un espejo que le devuelva a la otra persona una imagen más real de su grandeza.

			Lo he visto una y otra vez en mi vida. He visto cómo un simple «creo en ti» puede romper barreras internas que parecían imposibles de superar. He visto cómo personas que se sentían pequeñas y llenas de inseguridades florecen cuando alguien les demuestra que tienen razones para confiar en ellas mismas. Porque, al final, todos necesitamos a alguien que nos diga: «Mira lo que eres capaz de hacer. Mírate como yo te veo». No se trata de inflar egos, se trata de construir confianza, de recordar a las personas que llevan un potencial infinito que merece ser explorado.

			Hay algo mágico en el momento en que alguien se da cuenta de lo que es capaz de hacer. Es como si una luz se encendiera en sus ojos, como si, por primera vez, se atreviera a imaginar una versión de sí mismo más grande, más libre, más auténtica. Y ser testigo de esa transformación es un regalo indescriptible. Me llena de emoción saber que puedo formar parte de ese proceso, que puedo ser un catalizador, un puente hacia esa nueva visión que la persona empieza a construir de sí misma.

			Por eso, cada día me esfuerzo por ser consciente de cómo mis palabras, mis gestos y mi forma de conectar con los demás pueden influir en sus vidas. No es un acto de altruismo; es un acto de humanidad. Porque cuando ayudamos a alguien a descubrir su verdadero potencial, no solo transformamos su vida, también nos transformamos a nosotros mismos. Nos recuerda que estamos todos conectados, que el crecimiento de uno contribuye al crecimiento de todos.

			Así que hoy te invito a reflexionar: ¿cuántas veces te has detenido a señalar el potencial de alguien más? ¿Cuántas veces te has convertido en ese espejo que devuelve a otro la imagen de su propia grandeza? Y, más importante aún, ¿cuántas veces te has permitido a ti mismo recibir esas palabras y creerlas? Porque tanto dar como recibir son actos de amor profundo, de conexión verdadera, de humanidad en su forma más pura. Y en ese intercambio, en esa conexión, es donde reside la magia de lo que somos capaces de construir juntos.

			«Tu transformación no termina contigo. Se convierte en la chispa que puede encender la ilusión en alguien más».

			Un mensaje para ti

			Hoy, quiero que te lleves algo importante de esta historia: no importa en qué punto de tu vida te encuentres, siempre hay un lugar más alto al que puedes llegar. Siempre hay algo nuevo que puedes aprender sobre ti mismo, un sueño que puedes rescatar, una vida que puedes construir desde cero si decides que es el momento. Porque no se trata de cuánto tiempo has estado estancado, cuántos errores has cometido o cuántas veces has pensado que ya es demasiado tarde. Se trata de comprender que, mientras estés aquí, respirando, sintiendo, viviendo, siempre tienes la oportunidad de comenzar de nuevo. El momento perfecto no existe; lo que existe es el momento presente, y en tus manos está transformarlo en el inicio de algo extraordinario.

			No te preocupes si tienes dudas o miedos. Todos los tenemos. Incluso las personas que parecen tenerlo todo resuelto han pasado por noches en vela, llenas de incertidumbre, preguntándose si serían capaces de dar el siguiente paso. El cambio no se trata de ser valiente todo el tiempo; se trata de caminar a pesar del temblor en tus piernas, de moverte a pesar de las voces en tu cabeza que te dicen que no puedes. Esas voces no son tu verdad; son solo el eco de tus miedos, y los miedos no tienen más poder que el que tú les das. El verdadero cambio nace en los pequeños pasos, en esas decisiones que, aunque parezcan insignificantes, te acercan más y más a la persona que sabes, en lo más profundo, que puedes ser.

			Quiero que te hagas esta pregunta: «¿Qué pasaría si decidiera intentarlo?».«Estoy listo para algo más grande. Estoy dispuesto a crecer, a cambiar, a apostar por mí». Y eso, aunque no lo parezca en el momento, ya es una victoria.

			Imagina por un instante qué podría suceder si decides intentarlo. No pienses en los obstáculos, no pienses en los posibles errores. Piensa en todo lo que podrías ganar: en la satisfacción de saber que no te rendiste, en la emoción de descubrir partes de ti mismo que nunca antes habías explorado, en la posibilidad de vivir una vida que realmente te haga sentir vivo. Inténtalo, aunque tengas miedo. Inténtalo, aunque dudes de ti mismo. Porque es en esos intentos, en esos pasos hacia lo desconocido, donde reside el verdadero crecimiento.

			No se trata de llegar rápido ni de que todo salga perfecto. Se trata de empezar, de moverte, de confiar en que cada paso, por pequeño que sea, te llevará más cerca de quien estás destinado a ser. Y lo más importante: no estás solo. Hay una fuerza en ti, un fuego que no se apaga, aunque a veces parezca pequeño. Ese fuego es tu espíritu, tu esencia, recordándote que aún hay mucho por vivir, mucho por explorar, mucho por ser.

			Cerrando este capítulo

			Cuando miro hacia atrás, no veo solo el camino que recorrí. Veo la persona en la que me convertí mientras lo hacía. Descubrí que nunca es tarde para aprender, para crecer, para cambiar. Cada paso que di, incluso los más inseguros y temerosos, me fue transformando. No fue solo el destino lo que importó, sino cada momento en el que elegí seguir adelante, cada caída que me enseñó a levantarme, cada desafío que me ayudó a descubrir fuerzas que ni siquiera sabía que tenía. Hoy entiendo que el verdadero viaje no es hacia afuera, sino hacia adentro, hacia esa versión de ti mismo que siempre ha estado ahí, esperando ser reconocida.

			Así que, si hay algo que quiero que te lleves de este capítulo, es la certeza de que nunca es tarde. Nunca es tarde para empezar de nuevo, para dejar atrás lo que ya no te sirve, para construir una vida que refleje lo que realmente eres. No importa cuántas veces hayas caído o cuántas dudas tengas ahora. Lo único que importa es que elijas levantarte, que elijas dar ese primer paso, aunque sea pequeño, aunque sea tembloroso. Porque cada vez que eliges avanzar, estás un poco más cerca de convertirte en la persona que sabes que puedes ser.

		

OEBPS/image/cr000012_reinicia_tu_mente-0003.jpg
Begoina del Campo Zafra

REINICIA
TU
MENTE

REINVENTA TU VIDA, DESPIERTA TU PODER

kitaeru





OEBPS/image/9788410428348_CUBIERTA.jpg
Begona del Campo Zafra

REINICIA
TU MENTE

Reprograma tu subconsciente
y libera la mejor version de ti

kitaeru





